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Bow-̂ BarUg, 8ud«lf Mos^ijirasaléia Sfrasî , 4?j v 49. ' '̂̂ ' ^*'"^** '̂ *̂*' *'" "̂ "̂  

f a i t e o BS GIBTÍ!§ítll 

hmigració» 
car tagenera 

en Barcelona 

La despoblación de Cartagena, de 
*us barrios extramuros y demás 
pueblos limítrofes, debe ser un he-

° evidt-nte ante las proporetones 
J"e dia iamente alcania el número 
"̂ los que invaden Bírcelona por 
1̂* cuatro costados, y viome pr«-

J^aio A dnr la voz de alarma par» 
^ '̂'ar, cuanto sea p^gible, las funes-

simas consecuencias que el error 
'̂̂ '̂ «cepción ocasionan. 
Malestai profundo se siente en 

°«a Espafía, es cierto; lis horribles 
^OjiVüisjones que el mundo entero 
Wre en este siglo sangriento, son 

^ todos conocidas; pero rae pre-
8unt(: ¿es que en Ctrtagena es tan 
osudísima la situación, tan deses 
Pssada, que no hay medio de ganar 
j\lr^ '*«ploíar un pedazo de pan? 
¿ í̂'seria y hambre se hallan tan 
Pf';*P«gads« y arraigadas entre mis 
Pásanos que foratosaménte han di 
joiiar la iamentab'e y f x̂ rema de 
seminación da abí*ndow«r«l terroflo 
J«fa vfnlr aquí ¿ sufrir mayores 
«orrores? 

Mago £̂ tBs preiiuntas porque la 
Proporción que Cartagena da al 
contingente de hambrientos que por 
a Uu.íacj condal pululan, es ver» 
aderimente alarmante, aterradora,' 

bochorno.» 

por las que habría que lanzarles á la 
cara el mendrugo que conceden ai 
no fuésemos lor cartageneros de 
condición lumisa y de prudencia y 
educación acrisoladas. 

Comtnieiora4<liva} a lesé M t e t ' 
tre. ._ i 
Esta iQc^éíáíd é¿it pr^ur ln-^ 

do Jbiiacar tralialQ ,para«9U|̂ l9ff<?* 
ros 4e Carlag^sa « o solQ^iin 

u 'Ornóla. 
* propuse comprobar esta «̂ an 

ros 
reco 

slatnidad, y con tristeza, con amar-
•"••a» he visto que ios que A las 
j "̂ ^̂ «8 de los cuarteles aguardan 
ĝ P'̂ '̂̂ ntes, su rostro contrito, las 

'*>8 del rancho, son cartagerie-
> !.i8 que la guardia municipal 
'l'Se en ia via pública por impio-

^^ la caridad, en absoluto prohibl-
J.cart^genercs; los que á las puer-

«oei A.iio dei Parque descienden 
CÍD T^^^ ^^ '•* ^'"^ficencía^Muni-

P% para recibir allí alimentes y 
^'8ue mientras no se tornan'con 

^̂ os una detetüiinación que, gene-
to ?'̂ "'*' ** *» repatriación al pun­

as naturaleza, cartageneros; los 
J ^ en los muelles, sobre Jod&é in-
^ Undicia, aguantan impertérritos 

'•nenies chaparrones que ios em-
Pan httsta loa hueso», <revenden 
'anjas para ganarse unos miseros 

ha^ ' y con ellos amorUguar e] 
vem'-^ ^"e los devora, y á falta de 

nía ingieren la propia mercancía, 
^ '"«eneros; y, por último, ios que 
^ «8 puertas de lus agencia» de 

de ir!?' *'̂ "'̂ '" enUopel y tratan 
de ' ?'̂ "'*'«e del modo y manera 

embarcarse para Francia, y és-
• »on los más afortunado», «arta-
^ ""̂^ e« su mayor parte. 
oenamte, minióle la descripción 

presentan "¡i^Br! .'""* '' "'"""" 
íüenza n u e l t ^ ^ : 7 ' ' " ' " " 
J«» de por ahí. qy^ 

ere!!*// T^^'^'' conflicto que 
crean á las de por .q„, y „ V 

í H i""^ 1»«'•' Plantean. 

•ino. que aquí en Barcelona «o 
nay nada que pueda aliviar vuestra 
d r ? ''̂ •̂*="̂ "« ^«« «i de un meo-
jruho de pan carecéis en vuestro 
"ogar, en esta tierra es m&t que jn,-
Posible hallarle. El trabajo^si . j . 
puno hay es sólo para loa catalaae?. 
" industria y el comercio casi ígo-
•''zan en las actuales clcunstanefas-
C'eadps pnr esta guerra asoíadora, 
Rüe slegí la vida de los hombrfsco» 
J*̂o la luz \: hierba de los campos; 
'*S instituciones benéficas—sin ne­
gar que en Barcelona existen mu-
chis y bien organi»ada«~única-
*ente atienden á los suyos, y si algo 
«•o al extrafio es lacerando su »l-
*aeou advertencias mortticiBtes, 

as autorida-
no tienen en 

claMMUóMS, l o s ^ lCait«f*iWi de* 
kian ser también escuchado» y atui« 
diiim 

^e>taimM»niiiilim>ninii «sf as cen-
testíriaiat aü«a»iib«ii í4o»^pri«e-

No venid ú Barcelona, dcsgra- I '«• momeatos la «MiMMMn #ratcht-
ciado» paisanos; pedid en Cartage* I cid» y después como el asunto que- ! susMi^énitoipaée^S pwi dcs-
na, colectivamente, lo que hay dere- | dó dHNdado, la Constructora Naval | t fOyef^natn ébtauM nueVO 
-..- , -.^-. „ - . . ._ .1 ^ viena ^desiHdieado obreros horneo- ' „. ' _ j ,« %, . . , 

pat iea iS^astaqi ie llegaealde ¡ Propina pero erdifícil dada la 
cuatiwkii^f^aeeael Mniero que i v«"ac<án de iafeiiiidad del tr |-
dicha empresa tiene teordado des- | N o l)Ue estlKnQ9::f iqieiini^ta^-
p>(ifr* d&|ia«e 4Í0vpQfaoiieflar iiB«á* 

Como el finado sábado' lunoa 

Ĉ IKI # llMüfli 

I cho a pedir, y si las autoridades os 
niegan sus recursos y no ev tasi 
vuestra miseria y desbandada; si no 
saben r atingir con ac?rtetdafiiie« 
dldas«sa ola emigratoria taiMnal 
redbida aqui; si no ̂ a^Nr^NS no 
pueden auxiliaros y { f̂ tailtto^l^a-
•fe»-de~>ea« gran vergüenza que 
vuestra Indigencia ofrece en Barce­
lona, impetrad ihrfbs suXiÜos de la 
Caridad, que Cartagena, que siem­
pre se distinguió por su desprendi­
miento en favor «de los pobres, acu­
dirá ahora ai socorro de una gran 

! desdicha. 
Y vosotros, Jóvenes mujeres, que­

ridas paisanas mias, las qué por des­
gracia sufrís los horrores de ia mi-
serla y en vuestra mente germine la 
idea funesta de la emigración, da 
vuestra emancfpaclón diTROfirT»-
terno, sabed que aquí-en Barcelona, 
ciudad sumergida en cld'eno délos 
vicios, dnnde la Inmoralidad se ha­
lla extendida cual epidemia devas­
tadora, donde la podredvunbre in­
fecta el ambiente y corrompe el co­
razón más sano; aquí donde se con­
grega la hampa del universo mun­
do y el vandalismo 4iene honda»Tai-
ees, la cliusma inmunda, la vil ralea 
y toda la escoria social, corréis gra­
vísimo peligro y podéis llorar con 
lágrimas de sangre los errores de 
vuestra irreflexión si os emancipáis 
del seno de vuestras familiAS„guÍB-
das por engadoias apariencias é ig­
norando el abismo á que os lanjcais. 

Y sepan también las autoridades 
cartageneras, que esos problema» 
tan íntimamente ligados, como son 
la emigración y la deíocupicíón,,dc-
ben ser atendidos muy preferente­
mente si algo en provecho de la ac­
ción social les ea permitido hacer* 

Bs esta una enfermedad, que.pue-
de ser gravísima, un desequilibrio y 
un peligro para la prosperidad, la 
vida y la paz de la sociedad, qua 
deben evitarse por las autoridades ó 
el Estado, ai que hsy, que recurrk ai 
por calenda de medios^ locales na 
e»« posible solucionar cLciaflipto^ A 
las clases humildes se debe f l^oiaí 
tutels; y bay^ue hsserlp.porel^iea 
común y muy eapeiCialQianiaaa da-
fensa legal de la víds y blenettaf, 
del traba] Ador Csrtagenero. 

/osé Rivadavia Egea. . 
Barcelona. Juliei 1915. 

ÜhNMttraiki 
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Madrid 1-9 m. 
Se ha clausurado la exposición 

de Bellas Artes,«asisti«idotl acto 
numerosa conciiifeiicia. 

Se ha concedido un piaxo de 
quince dias para que los exposite-
res puedan recoger tas obras ex­
puestas. ' 

No tiene nombre apropiado lá 
que aciHiteee en Cartai^nauaoeaea 
del despido de obreros de tíos aró« 
liaros de la.Coiistruetofa Naval. ^ 

Cuindo se tuvo noticias 4{ ,̂q||f 
f dicha empresa, por la falta, de tra-

bífos se vela obNgada i doepe'dir 
gran^ÚTiero de%breros, c l̂et̂ Üéa 
eniel «aló» de tttos una ireiinión^a 
las fuekcas^v^ti»de«»ta^ ciudad e« 
cuya reunión apesar del gri^a pro» 

f blemaquese trataba de «resolver, 
no se tomaron' deñpliivos acuerdes 

{para deotostrar af gob^no.-" qpBi al 
iot<b»Mroi dê PiKfoP<Hal»itA>»̂ iüÍ 
oMoaffÉiaoiaaMiiiaa ai^luSMi re»' 

vtttos los obraros ipie i^eibicton la 
o r d e n a ctia>«ti «us inM»^, ha 
surgido nuevamente la eicltación en 
IsCliÜ^biawi i» dtétio asffliero. 

Oénb ia áfMiaii»i» so «gnwa por 
meNneiító8,««l'ditfA0idlpat«de «Cér-
tnk̂ 'dotl'̂ f̂oi£'*ÍMia8lré que lia de-
maMÜd^tleiips^iudeeMido apoyo 
en defensa de los obren», he dirigi­
do lbŝ <«̂ |ÍUk̂ tet «Élf<|r(««a*. euy«s 
comé^mm tatiman iHibiioamos: 

• o 
José Mátatra á Ministro de Ma­

rina. 
ObMP0t*MMatraB2a riamtBa* 

zadet^aspMo tae tadican ^ue 
dIsptMiliiidota osfiena «C^alu-
fias iFriii€esai^atuits», «Fro« 
aelplfia», <:^arq»és Victoria», 
taadilio itiba|o. Ruinóle orde­
nó lo pioMéanta' astlc^iodole 
i^ociaa. 

fúséJüamíre 
• • • 

José Maaatra á Constructora Na­
val 

Madrid 
Ma Interesan obreroa Maes-

traogffpara gvitarjdeipidQ, pue^ 
den empezar conatrucción des* 
tr^a^a cOT^enidOi onnbio d«s 
tofpeéeíos. I ^ g o f é a eneareci^ 
dunénte atiandan petición. 

l/osiJÍMtírt Al surtidor,qtia4l^ su araanî ra 
en la fuen'e de mármol le contesta 

, un mteelloi'que trina en lifforesta, 
Ministro Marina á José. Maesire I inmémore de toda desventura. 

maflonceHiî íttUa de>obrei08. 

• • 
Oe aplaudir es la nueva iniciativa 

derSr. Maestre, y por lo que inserta 
moa fladle pondrá en duda que el di 
pofado'eonservadores uno de los 
defensores más constantes que las 
cta»e«roecesttadas llenen en las al­
ta» esferas políticas. 

liniiiirFjinriliíi 
La columna blanca 

A 'Ut á$ l9» btUos bfitf»» 
Tienes ia albura de Us lunas Ileiiss. 

ia rectitud de una tonel ene' a pura,' 
yamtu fisnifta «alídez perdura 
copo |̂ia evqpciffn de^q^^w peiMŝ  >{{ 

¡Bajo la casta lumbrera aiucenas 
(̂ {,lriani>Hnlo tu esbeltez frigura, 
y hay algo femenino en tu blancura, 
donde azulan las vetas como venasl .. 

AÍYO no siquéracóadlta delicia, 
yo no sé qué recuerdo ciego y mudo 
tu corazón de mármol aprisiona, 

que te acaricio igual que se acaricia : 
el blanco brazo que el amor, desnudo 
á nuestra sed de besos abandona! 

• 

3aJo la paz 
^6 las estrella»} 

A i%««««KHarda viiáúmáai 
Jiecuerda el alma y a sufrir «««nmura; 

la carne olvida y á gqzar sejaMeata,.. 
la n9̂ he en el iurdin e<« una fiesta 
d««stre»las, de perfumes y blancura. 

* 

.fateülUpiatarioiiefieRiuy en 
OiicntaiteaY<iiacasi4aáe&«flde ̂ eafc 
tfapaséüiMiito y ^^f^ocimi^ateii 
derlaa en cusnto sea ,pqsit>]e. 
Coi^esto SH^ t̂tlegrama. 

Parece que á roi alma, en esta hora, . 
saH>lraelrai8efior:->¡Olv1íla y cantal-' 
y gime el surtidor:—¡Recuerda y lk>ra!..é 

IY yo, escucho e| melodiosô  ̂ oro 
que Msta los altos cMos se tévinta 
alpar tetsuerttor «I ddo, canto y ilorot... 

Madrid 5-9 m. 
Dicen deGuadix,que en el pue-

bió í e j[f reí josl Marquesado pene-, 
trafoD en una taberna varios am|̂ ' 
gois. tfñ hijo del tabfirnero llamado 
Juan Pieguexueios, de trece años, 
comenzó á bromear con ios recién 
llegados a|n^azán!^ol̂ s con un tra-
bucB*¥iiS'icrfc¡a descarg» do. 

Juan, |lguiepdo la broiEfl» djspa* 
ró fLtrl^lCO sobre José tobls Da­
ma», sonando una fuerte detoni-
ción. 

José Tobls quedó destrozado. 
El 8 Btar«de^st# homicidio quedó 

detfijido. 

Acotaciones 
Hs una tarea aciaga tener que re­

cortar comentos sobre la tela mlse-
§&m. do ana grarivergaenit. Lo es, 
por ende, acotar ia crhís última. Pe­
ro, {par<Mezl, lo amargo de la póci 
mano justificaría nunca la pasivi­
dad del ettt^ot ante uri acaeci-
mietiio fambso,.. 
-Brevemente—tan sólo en iu per­

fil, peril giotcsco y trágico á la vez 
hamo»de traer á colación íá farsa 
descarada que bico crujir ei ruin 
ttnflado¿ Y á elk) vamos, sucin tos, 
lacónicMi, sajantes,.. 

Va sabes, lector, la síntesis del 
hecho. Un -fracaso formidable de 
cierta operación de crédito público... 
Clikeaw^oductott», banca, comer-
do^ capital, riqueza en turna, volvie­
ron la e^Mtî , recftlosos al campa­
nudo empingorotado y sandio solici­
tante... I>a -467 millonea que el 
Gobierno—sandio, empingorotado, 
campanudo 8olicitante--requlr!ó del 
capital nocional, de la riqueza ibera, 
Bókti^l millones acudieron á la de-
manía...: 

íKljgwittlracaso ahí es!á.. Lo de-
rais jahl lo demás viene á integrar 
la gran verdflenza. Y iodo, ver 
gOenza y Irgcaso, corre presuroso á 

Se planteó la crisis. lUna crisis en 
pieria neiitralídadf Lector, parecls 
imrwsiljie, ¿verdad? Pues no lo era. 
no lo fué. El señor Dato tomó es­
cuela de un político trágicamente 
fenecido. El Sr. Dato sabe toda la 
importancia que tiene un desfile de 
figuras por la Cámara legia,,. si del 
deafile ha de seguirle la continua­
ción en la poltrona de quien manéjs 
los personajes y tos hace desfilar 
ante la Corona.,. También el seftor 
Canalejas—icuán subido precio hu­
bo de costarle la sinuosidadl—lleva-
ba con fiecuencla á Palacio á loa 
hombres de la consulta tradicional... 
Japj^, sin embargo, extiibió D. Jo­
sé la correspondencia telegráfica de 
La Qranja. Pero ¿qué quieres, lec­
tor? El Sr. Dato es así. ¡Tan comu­
nicativo! ¡Tan locuazl 

Han ido á Palacio loi hombrea 
cumbres de la política. De diversas 
alturas esf.s cumbres, ¿quién lo du-
d«?i |erq oficialmente, piadosamen­
te también, curnbresi.. Y fueroa, y 
dijeron al Rey sus opiniones. Y ia 
Corona ratificó al Sr. Dato su con-
fianza=<. |Se la tenía ratificada públi­
camente—en la Castellana se lanzó 
ei pregan—desde el di» antes.. Y 
iatuedadeltiempo siguió gítandu, 
rítm ea, y las esíeras no se conmo­
vieron, y el Gobierno del tracaso 
inenarrable prosigue su labor. 
¡Cuenta con una conflanzal... 

No es posible decirimás... Tú,lec­
tor, hombre avezido á leer estas lí­
neas, sagaz y sensato, has de tener 
unos complementos mentales para 
esta zafia acoiaclón... Y bien; ¿acá* 
so no está lo grave, lo gravísimo, lo 
traê cendenta', en esos mismos jui­
cios tuyos, apostillas juiciosas á 
esos renglones nuestros? 

Prosigue—¡sil— el Gobierno de 
la ineptitud «nacional»... Corte»ce­
rradas, lenguas sujetas; periódicos 
«generosamente» conquistados; tele­
gramas de dos filos con una sola in­
terpretación y varias consecuen­
cias desastrosas; neutralidad ener­
vante, estúpidamente entendida. 
malamente profesada; una dictado-

ipuntanse en el thaber» de ocho | ra, en fin, sórdida, mezquina, ruin, 
homteesque están realizando una ; pero mil veces más pernlcfosa y más 
suplantsdón inconcebible y ponien- > abyecta que la que fulminan los 
do en la :plcota, becho jirones, et | hombres de Estado, verdaderamen-
preatigio de Esfíafia, madre y se-1 te de Estado. Porque esta dictadura 
flwa... i que noa oprime, que nos ahoj(a, 

iSKaa£-jB»!»iBs:©iX';i5?^»5»S3s;sr»c«iNI 

<-4<Se me figura que la silla eiéclrica me espe­
ra—replicó Ángel, con desesperación.—iC^mo 
diabioálleféel cuchiHoá akaves^ el corazón 
deaquei ttombre^Es Incomprensible. 

—¿Hay ventanas ó puertas cerca dd^aitio 
donde ustedes ae haUabaa sentados? 

—Nada de MO. 
^ ¿ N i algúrr lug^r del cual podia haber salido 

al asesino, en el instante en que usted -^é, en-
eontraba ^ ^ s p a l d i s ? 

—Tampoco. Estábamos al extremo de la pía-
SKrfetâ  al cual no dan venena alguna. Es todo 
un misterio, que para m! puede ser de una tras­
cendencia inmensa. 

-"No^se apure^ Ángel. Estoy cierto de en­
contrar un medio para aclararlo; mas no hemoa 
detdeacoROCtt' la verdadera situación de las co­
sas^ Pm el contrario, es mejor hacerse cargo del 
peligro, y por esto le llamo la a^c'ción sobre el 
punto de vi8ta>eit que natoralmetrte se colocará 
Itipoiicíai Difaaie ahora: ¿cuánta gente habfa 
por los alrededores del lug<»r en que se codetió 
el dirimen? 

—Unas cincuenta personas. 
-*¿Dófide ca tean? 
—EfíiHB'campo» frente á la plazoleta, y por al 

rio, en botea ó canoas. 
«>-^V'irtiHM>8eÍt4t alias pfasanció el asesi­

nato? 

d ' desencanto. Eísperaba ser testigo tk la en­
trevista entre Hick Caríer y su prlsion^o; pfro 
no tuvo más remediQ que obed.ecer ía iudica-
ción. No hacerlo así hubiera sido íxpotiffse á 
consecuencias <íesae;rad[ables, , arq .e la palabra 
del d tecílíí'e gozaba de u la autoridad indiscuti­
ble ante el jefe de Policía de Nueva York. 

Se iüriííó, n:;eg, despacio hacia Ig puerta, con 
la esperanza de cojer al vuelo alguna palabra. 

El caso era misterioso; se trataba de un ase­
sinato de suma importancia y a- siaba poder re­
petir á sus conspañf ros de servicio aynque sólo 
fuese una «¡.(a frase del gran Nick Cárter, sobre 
el asunto 

Pe.'oest'S frasv íio fué ^roni^nciada y Nick 
permaneció en silencia hasta que José eituvo 
fuera át la estancia. Cerró luego la puerta y 
con exoresión de afectuo?.ü interés, apretó la 
mano út Angei. 

—Ahora, xi^énteaielo iodo, amigo mío, des­
de el p'jncipio hasía el fin—dijo.—Ya com­
prenderá usted cuánto siento ser su guardián en 
una ocafíión semejaií*; f-as no d^bepreocupar­
se por e lo, en la coítfianza de que no durarán 
mucha tiempo las presentes clrcunstan'^las ¿Se 
trata éfectívam^nte de un asesinato? 

~- |0h! si; no hay duda de ^u* ?; ícihua está 
bien mqería. 

- ¿Quí ín e^? ' 

I 


